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GIAMBATTISTA VICO: MIMBRES PARA UNA CIUDADANÍA
RETÓRICA Y DEMOCRÁTICA
Víctor Alonso Rocafort
Vico ofrece en la Scienza nuova los mimbres para que el gobierno del indi-
viduo sea respetuoso con todas sus voces, llevando la isegoría a lo que para
Maimónides, como para el propio Vico, era el primer estadio de la ciencia
política. El napolitano argumentaba que estudiando el gobierno de uno
mismo podremos conocer mejor la ciudad. Él era consciente de que proce-
diendo democráticamente en nuestro foro interno evitaremos luego la exclu-
sión de quienes por distintas razones no son aceptados como ciudadanos por
la comunidad política en la que viven. Cuando Vico recoge parte del legado
de la retórica democrática en un contexto hostil, donde la retórica había sido
arrinconada, amplía la idea de ciudadano retórico y democrático, justo en el
momento en que triunfaba la identidad cartesiana que habría de vertebrar la
ciudadanía moderna. Desde su admiración por el pensamiento judío y por la
retórica clásica, Vico llevará a cabo su denuncia ante la presunta seculariza-
ción racional de la ciudadanía ilustrada.
PALABRAS CLAVE: Vico, Scienza nuova, ciudadanía, retórica, democracia,
política, secularización, pensamiento judío.
In Vico’s Scienza Nuova can be found the elements required to govern the individual respecting all its inner voi-
ces, turning the isegoría into what Maimonides –and Vico himself– considered the first phase of political science.
According to the Neapolitan writer, we can know the city better by studying how to govern ourselves. He was
aware of the fact that acting democratically in our inner space may help to avoid the exclusion of those that, for
different reasons, are not accepted as full citizens by the political community in which they live. He extends the
conception of a rhetoric and democratic citizen by recovering part of the democratic rhetoric legacy; and he does
so in a hostile context where rhetoric had been cornered, and the Cartesian model of identity was triumphing in a
way that would mark modern citizenship. From his admiration for Jewish thought and classical rhetoric, Vico will
denounce the alleged rational secularization of illustrated citizenship. 
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Más que como un capítulo destacable dentro del relato de la historia de la retó-
rica1, trataremos a Giambattista Vico desde la perspectiva de su tiempo clásico, es
decir, de su validez actual2. Es por ello por lo que este trabajo se enmarca en lo que
pretende ser una teoría política de ánimo democrático y cívico3, y no en una historia
de las ideas donde la figura de Vico, por otra parte, goza ya de un lugar destacado.
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Desde este posicionamiento, el autor napolitano se nos presenta de gran relevancia
a la hora de repensar hoy día la ciudadanía contemporánea. 
Son conocidas las críticas de Vico al sistema de estudios que se ponía de moda
en su época y cuyos resultados llegan hasta hoy. Más que un simple programa de
estudios, el nuevo método significaba, como nos muestra el napolitano, un acerca-
miento al conocimiento de la naturaleza, la política y la propia vida que encerraba
serias y graves consecuencias. Los límites que trata de establecer Vico al cartesia-
nismo, sus frenos a la comprensión del conocimiento como poder o su énfasis en la
defensa de lo que en nuestros días llamamos multidisciplinariedad, resultan en la
actualidad plenamente recuperables frente a las exigencias metodológicas y de
especialización que triunfan en las ciencias sociales. 
Lo que nos va a interesar en este trabajo va a ser que, a la hora de criticar el
nuevo método en sus Oraciones inaugurales, Vico destaca el papel fundamental
que en el ciudadano tiene el propio gobierno de sí. Esto nos sirve como piedra de
toque para desarrollar nuestra principal afirmación, esto es, que el napolitano nos
ofrece unos valiosos mimbres para afrontar hoy día la ciudadanía de un modo más
democrático. La amplia e indeterminada comprensión de la naturaleza humana
recogida en la obra de Vico, y muy propia también de la tradición retórica, no sabe
de mutilaciones ni de escrúpulos higiénicos a la hora de pensar un ciudadano más
completo, y es esta característica no exclusiva la que lo liga en un primer momen-
to a la democracia. 
Esta visión del ciudadano en Vico tendrá amplias consecuencias también más
allá del foro interno, es decir, a la hora de pensar la ciudad. Tal y como nuestro autor
no margina al ingenio ni somete la fantasía a las cárceles de la represión, tampoco
es partidario de silenciar otras voces no ilustradas, no cristianas o no nacionales de
la ciudad. Vico se rebelará así contra la barbarie exclusiva que estaba emergiendo
en la ciudadanía del estado nación westfaliano, en lo que para el napolitano sería de
nuevo un lamentable ricorso de la historia.  
El gobierno in foro interno y la felicidad como metas del estudio
Giambattista Vico era un maestro que se preocupaba de las derivas de la educa-
ción universitaria de su época. Ello toma su importancia porque su tiempo se reve-
ló finalmente clave, como decíamos, para el futuro del modo de acceder al conoci-
miento en Europa. Tras la devaluación de la retórica llevada a cabo por humanistas
del norte de Europa como Rudolph Agrícola o Petrus Ramus4, el nuevo método de
estudios cartesiano se encontró con el camino libre para cuajar sus sueños de omni-
potencia, es decir, para tratar de rebasar las fronteras de lo posible sin una seria opo-
sición académica5. 
La Universidad de Nápoles no era ajena a las reformas cartesianas del saber6.
Desde que Vico obtuviera su cátedra en 1699 hasta 1708 —con la salvedad de 1701,
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1703 y 17047—, cada 18 de octubre el napolitano fue el encargado de pronunciar la
oración que inauguraba el curso académico ante alumnos, profesores y notables de la
ciudad. Como es sabido, en Nápoles esta costumbre se perdería a partir de 1719 y no
sería hasta 1732 cuando se retomara, escogiéndose precisamente a Vico para la oración
de aquel año, la célebre Sobre la mente heroica8. Nuestro autor era el profesor de retó-
rica de la Universidad, por lo que se le consideraba como el más indicado para exhor-
tar a los alumnos hacia un saber completo y lo más armónico posible. En este contex-
to, nos interesa destacar los argumentos de las dos primeras oraciones inaugurales de
Vico: i) “Que el propio conocimiento de sí le sirve a cada cual de máximo incentivo
para completar, en breve, todo el orbe de doctrinas”; ii) “Que nadie es un enemigo más
hostil y devastador para con su enemigo que el necio para consigo mismo”9. 
La retórica clásica se ha preocupado siempre de lo que sucede en el foro inter-
no del ciudadano: de sus pasiones, fantasías, memorias o razones. En cierto modo,
los géneros judicial, deliberativo y demostrativo de la retórica emergen de las capa-
cidades humanas para el juicio, el parlamento y la argumentación, no sólo con los
demás, sino para con uno mismo. El maestro sefardita Moisés Maimónides (1138-
1204), quien sostendría preocupaciones muy cercanas a la retórica clásica10, desa-
rrolló la postura según la cual el gobierno de uno mismo debe resultar preferencial
para la ciencia política: 
“En su Tratado sobre el arte de la lógica, escrito en su juventud,
Moisés Maimónides mantenía que la ciencia política se dividía en cua-
tro partes. La primera era la del gobierno propio del individuo; la
segunda, la del gobierno de la casa; la tercera, la del gobierno de la ciu-
dad; y la cuarta era la del gobierno de la nación o de las naciones”11.
Toda la preocupación de la retórica clásica por el foro interno, que a su vez coin-
cide con la concepción de la ciencia política para Maimónides, se va a conservar así
en Giambattista Vico. En la Oración VI (Or. VI) comprobamos que el napolitano era
sensible a su importancia cuando aconseja a sus estudiantes: “que cada uno de voso-
tros penetre en su fuero interno y contemple al hombre”12. Esto le había conducido,
ya en la primera de sus oraciones, a defender un saber adecuado a la naturaleza
humana y sus potencias:
“Con vosotros están, con vosotros, ¡oh afortunadísimos adolescentes!,
todas las ciencias, si correctamente os conocéis a vosotros mismos”13. 
Lo que no resulta aceptable para Vico es invocar nuevas artes y ciencias que no
se corresponden con las capacidades que albergamos. Es esto lo que Vico reprocha-
rá a René Descartes14 y a su admirado Francis Bacon15. Estas capacidades humanas
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a las que apela Vico, limitadas y por supuesto imperfectas, no pueden acumularse e
inventariarse; el asunto resulta más complejo. El maestro napolitano nos advierte de
la infinita diversidad y las contradicciones que anidan en los hombres. Si tras inda-
gar en el carácter inalterable de las cosas del cielo y de la tierra el estudiante se acer-
ca a los seres humanos, se llevará la sorpresa de que las diferencias hacen imposi-
ble hablar con certeza sobre el mundo humano que, además, resulta “zarandeado de
aquí para allá por los avatares de la Fortuna”16. En los asuntos prácticos protagoni-
zados por los hombres no hay nada fijo, ni tampoco naturalezas inalterables, sustan-
cias o esencias que nos definan. 
En la Or. II Vico llama la atención acerca de la posibilidad de que, en el fragor
de esta rica incertidumbre, el gobierno del individuo sea vencido y derrocado por
las pasiones, por las guerras que se suceden en el interior de cada cual y que no
dejan descanso para el estudio ni para disfrutar de la vida. El napolitano emplea
para explicarse un lenguaje militar y político, tal y como hará Sigmund Freud siglos
más tarde para abordar cuestiones semejantes: 
“Sin duda parecen los mayores y los más acerbos los daños, males
y destrucción que las guerras suelen proporcionar y acarrear [...]. Pero
si [...] [se] compara éstas con aquellas otras calamidades que se infli-
ge el necio, beligerante consigo él mismo, no podrá por menos que
reconocer que éstas son mayores por diferencia [...]. El tonto se hace a
sí mismo la guerra, no con las armas con las que se hiere de punta o a
tajos, sino con las que se despedaza pasando por enormes tormentos
[...]. Las armas de los necios son las más desenfrenadas pasiones de su
alma; la fuerza, por la que es vencido, la conciencia. La ciudad, de la
que son despojados, el mundo; las fortunas, de las que son privados, la
felicidad humana; la cárcel, en la que son arrojados, su propio cuerpo;
el ama, a cuyo poder se ven sometidos, la Fortuna”17. 
El trasfondo moralista que se esconde tras una conciencia que, finalmente, te
derrota como castigo por el desenfreno pasional, no oscurece la sabiduría con que
Vico observa la ruina interna de quien asiste a una guerra cuyo campo de batalla es
uno mismo. Es el abismo de la depresión, que te priva de la felicidad y te sume en
la desesperanza, lo que nuestro autor otea en su discurso. Son la falta de libertad y
el desprecio de la sabiduría los que te dejan al dictado cruel del azar18. Y todo en un
cuerpo que deviene claustrofóbico, sin posibilidad de escape. Los horrores de cual-
quier guerra, dice Vico, no se aproximan a los del desgobierno del individuo19. Pero,
más que una víctima, quien se combate a sí mismo suele ser un “necio” guiado por
ansias y hambres ancestrales, por ambiciones inconfesables y deseos de expansión
a costa de los demás:
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“Conducen la columna el apetito y la huida, ocupa el gozo el cen-
tro de la línea y entre las tropas auxiliares se encuentra el dolor; ataca-
do por estos enemigos, el ánimo del tonto desea, siente temor, goza y
se duele”20. 
De este modo el necio, de insaciable apetito pero siempre presto a la huida,
“[...] a lo largo de toda su vida, o arde por las pasiones, o tiembla de
miedo, o enloquece de placer o se consume por las cargas y preocupacio-
nes [...] siempre padece por el hastío de sí mismo [...] siempre se enjuicia
a sí mismo y se condena, siempre está afuera, nunca convive consigo”21. 
Es un retrato descarnado el de Vico. Dirigiéndose a los alumnos de la
Universidad, este discurso trata sin piedad a aquellos que han perdido el gobierno
de sus vidas por despreciar la sabiduría, por hacer ascos de la virtud22. Pero obvian-
do en este caso el ánimo exhortativo del profesor, resulta revelador cómo el napo-
litano comprende hasta tal punto a quien no puede ni sabe convivir consigo mismo,
a quien se muestra incapaz de parlamentar o establecer el buen juicio en el gobier-
no de su ciudad interna. Para salir de esta situación, para evitarla y prevenirla, Vico
aconseja a sus alumnos que se dediquen al estudio, que “entren en contacto con el
conocimiento teórico y práctico de las cosas”23. Con ello conseguirán cierta paz
interna, fundamental a su vez para la concentración que requiere leer, estudiar y
pensar, pero sobre todo para la alegría y la ilusión que finalmente es lo que susten-
ta y marca la tonalidad del objetivo último de toda vida: ser feliz24. 
“Tan pronto como el sabio se desenvuelve entre estos estudios, su
vida se inunda por entero de esta alegría cuyos inseparables compañe-
ros son la tranquilidad de conciencia y la seguridad de la inocencia”25. 
Para no estar en guerra interna es indispensable no tenerse por culpable, no con-
vertirse en el enemigo íntimo. De ahí la tranquilidad que ofrece el saberse inocen-
te. Y el estudio, el ahondar en la sabiduría y en la virtud, puede ayudar a ello. Vico
mantendrá esta visión humilde del conocimiento al final de su vida, cuando en la
Ciencia nueva (1744) apueste, no por la grandeza que éste pueda ofrecer, sino por
la delicadeza de las modestas aportaciones que el estudio nos proporciona: 
“Las artes poéticas y las artes críticas sirven para hacer cultos los
ingenios, pero no grandes. Porque la delicadeza es una virtud pequeña,
y la grandeza desprecia naturalmente todas las cosas pequeñas”26.
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Es la naturaleza benéfica y pacífica del estudio lo que Vico defiende ya desde
sus primeras oraciones inaugurales, situándose en las antípodas del utilitarismo o el
poder que otros buscan en el conocimiento. Así por ejemplo, en la Or. III el napoli-
tano se manifiesta claramente al respecto: “deben ser deportados, digo, a los últi-
mos confines de la tierra esos hombres que sudan y se hielan en los estudios de las
letras para poder provocar miedo a otros, y no para poder servirles de ayuda”27. En
realidad los estudios no van a proporcionarnos beneficios mundanos, ni tampoco los
vamos a amontonar como lingotes. Nuestro autor realiza una confesión final:
“Confesemos, en fin, de una vez nuestra natural flaqueza: para esto valen los estu-
dios, para saber lo siguiente: o que no sabemos nada, o que sabemos muy poco”28. 
Giambattista Vico observaba por tanto el estudio como una empresa sin grandes
utilidades materiales, que no va a hacernos acumular conocimientos o poderes,
antes al contrario, nos dará la justa medida de nuestras capacidades e ignorancias.
Sin embargo, en su ánimo pacífico, el estudio sí que puede obtener dos logros
importantes: por un lado, desde el cultivo de la sabiduría y el pensamiento —con-
cebidos como terapéuticos, capaces de sanar “al hombre interior”29— nos ayudará,
sin invasiones, a mantener el gobierno de nuestras vidas para no caer en la necedad,
la depresión o la locura, contribuyendo de esta manera a hacernos más felices. Por
otro lado, también aportará su pequeña contribución para lograr la felicidad de quie-
nes nos rodean, “servirles de ayuda” en la medida de nuestras capacidades30.
Esta idea es algo que mantendrá treinta años más tarde, cuando pronuncie la
última de sus oraciones inaugurales, Sobre la mente heroica31: 
“Lo que se espera de vosotros es que despleguéis a través de los
estudios literarios lo que hay en vuestra mente de heroico, con el fin de
orientar la ciencia hacia la felicidad del género humano”32.
Vico reserva la tarea heroica a los estudios literarios, en lo que posiblemente sea
una apelación a la dignidad de la retórica; ésta, orgullosa de no ser geométrica ni
matemática, tampoco mero belle-lettrismo, ligada como en la época clásica a la filo-
sofía y a la ética, plena de sabiduría poética, deberá servir de orientación a la cien-
cia para que no pierda el rumbo, para que no se ciegue por los beneficios, el progre-
so infinito o el ataque a la naturaleza. Los estudiantes napolitanos que escuchaban
a Vico, la mayoría de los cuales entonces estaban llamados a la función pública, no
están conminados a ser héroes a la manera de los gobernantes romanos, que sem-
braban avaricia, desigualdades y fiereza desde la soberbia33. 
Se trata en cambio de una heroicidad pacífica, paciente, también creativa, lim-
pia de vastos deseos o apetitos insaciables, y que busca algo tan sencillo como la
felicidad del género humano y la amistad en la ciudad. 
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El fin de la fe en el sujeto cartesiano
Las últimas décadas han evidenciado que el sujeto moderno que se venía cimen-
tando a partir de René Descartes y la Ilustración tenía los pies de barro34. Diversas
líneas y cuestiones en la teoría política contemporánea tratan de abandonar las lógi-
cas y los marcos que aún se basan en aquellos principios. Pero mucho antes de que
estos debates afloraran en la escena académica y política de nuestros días, la retóri-
ca democrática, y sobre todo la obra de Giambattista Vico, ya abordaba alternativas
y salidas a ese sujeto cartesiano que latía bajo la ciudadanía que modelaba al Estado
europeo westfaliano, un estándar que pronto se extendería por el globo35. 
Numerosa bibliografía ha ido mostrando en diversos campos académicos, desde
fines del siglo veinte, cómo la fe en este sujeto, germen de las robustas identidades
políticas modernas, ha ocasionado múltiples problemas en los terrenos de la políti-
ca. En cuanto el ideal cartesiano se reveló como una quimera, a menudo dañina,
emergió un intenso debate teórico y práctico que ha recorrido transversalmente pla-
nos como el nacional, el sexual, el de género o el racial. A la hora de recapitular lo
que ha supuesto esto para la teoría política, James Tully destacaba que la llamada
identity politics en realidad no ha hecho más que girar en torno a una política de
reconocimientos: identidades que habían sido tenidas por irracionales o inferiores
exigían dignidad36. 
Será desde las voces académicas y literarias de quienes han sido apartados a la
marginalidad por los sujetos fuertes de la modernidad, principalmente a partir de
autoras y autores englobados en las teorías del género y postcoloniales, desde donde
se ejerza gran parte de las críticas contemporáneas a este constructo identitario car-
tesiano. Como decíamos, había sido este sujeto, y es importante decirlo, la base de
los modelos de ciudadanía de los nuevos Estados nacionales y capitalistas. El mode-
lo cartesiano nos mostraba un sujeto fuerte cuyo acceso a la verdad resultaba privi-
legiado, un ser limpio de pasiones, coherente y racional37. Éste gozaba además de
una soberanía y autonomía plenas, era capaz de controlar y dirigir su destino, sus
búsquedas y conquistas38. Las identidades que, por tanto, a partir de este modelo sur-
girían desde la política serían estáticas, fijas y universales, ajenas y despreciativas
con la diversidad propia del mundo humano39. Surgieron así sujetos conocidos por
todos como el hombre, el blanco, el occidental, el civilizado o el desarrollado, entre
otros. Esta creación de identidades-fortaleza descansaba en una relación dicotómica,
asimétrica y dominadora, jerárquica. Se buscaba construir la propia identidad a costa
de modelar una diferencia siempre inferior, desviada o en los márgenes40. Esta últi-
ma se vería clasificada y definida, excluida, como si se tratara de un objeto inerte41. 
Sin desmerecer el interés de las teorías postcoloniales y del género, así como su
importancia en el derribo del sujeto fuerte del cartesianismo, encontramos que las críti-
cas más hondas al mismo van a venir a la hora de profundizar en aquello que la retóri-
ca comprendía como el primer estadio de la ciencia política: el gobierno del ciudadano.
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La introducción de lo que Sigmund Freud —posiblemente por desconocer aque-
llo a lo que se enfrentaba— denominó in-consciente, abrió una nueva concepción
del ciudadano. Entre otros aspectos, el dominio de lo racional se redujo, así como
la presunta soberanía del individuo se reveló como una ficción. Es más, el incons-
ciente nos demuestra que el conocimiento racional se tambalea en el mundo inter-
no. La clasificación, el orden y el mando, la “luz y el conocimiento” no son ya sufi-
cientes en un terreno que deviene incontrolable; incluso, todos esos aparatos de
medición y conquista a menudo resultan contraproducentes. Cuando la ciencia posi-
tiva entra en el alma “lo desmitifica”, descubre un aparato psíquico, un “complejo
mundo de relaciones mentales que rigen el gobierno del individuo” cuyo origen y
tecnologías parece que pueden encontrarse al detalle, así como sus causas históri-
cas y materiales; se busca una arquitectura del yo42. En realidad, se trata de una
comprensión topográfica del mundo interno que, “sedienta de consciencia”, busca
lograr su control y su dominio43. 
Estas incursiones científicas —que fueron también las que llevaría a cabo el pri-
mer Freud44— van a tropezar una y otra vez con las escurridizas capas no conscien-
tes del ser humano, estadios que no reconocen principios como el de la identidad o
el de la no contradicción45. Estamos por tanto en un terreno que, al resultar a veces
incoherente, impide avanzar al silogismo. Tampoco en el inconsciente se reconocen
un espacio y un tiempo sucesivos, ordenados y no simultáneos46. Tal y como escri-
be Javier Roiz:
“Cuando penetramos en otras capas de actividad cerebral, tales
como los sueños, los mitos, los fantasmas, las proyecciones, los deli-
rios, no podemos hacer uso de este esquema lineal por más tiempo [...].
En sueños se puede ser un animal y una persona al mismo tiempo o
simultáneamente estar en Madrid y en Beijing [...]. En estos ámbitos
de la actividad mental, el hombre piensa no sólo con palabras sino con
poderosas imágenes y desde luego la ilación del discurso está fuera de
orden debido a sus limitados recursos de expresión”47. 
Como al dormir y al soñar, con el reconocimiento de lo no consciente nos reve-
lamos como seres vulnerables y dependientes48. La incapacidad de control absoluto
y de soberanía que nos muestra la riqueza del mundo interno nos obliga a descen-
der del pedestal para pequeños dioses donde nos habíamos encaramado, para así
aprender a aceptar la incertidumbre49. Esto nos obliga, como ya Vico advertía, a
considerar el estudio y el conocimiento de un modo más humilde; también a contar
con un individuo de más hondura. En esta profundización el legado de la tradición
de la retórica democrática, gran conocedora de la riqueza del foro interno del ciu-
dadano, le resultará de gran ayuda al autor napolitano. 
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La ciudadanía retórica y democrática de Giambattista Vico
Animus democrático y ciencia política en Vico
En línea con lo anterior, Giambattista Vico nos proporciona una inmejorable
plataforma para plantear una alternativa al fin del sujeto cartesiano que, al menos
teóricamente, parece haberse certificado hoy día. La obra de Vico se muestra capaz
de re-conocer la alteridad de las voces que nos habitan, el mutos que nos recorre
silencioso, a menudo reprimido; también prestigia la razón, la prudencia y el senti-
do común que respetan y celebran la fantasía. En él encontramos así los mimbres,
no los mandatos, con los que proponer una ciudadanía que se reconozca más com-
pleta y que a la vez es consciente de su incapacidad para conocerse del todo. Se trata
de una apuesta, la de Vico, por una ciudadanía que trata de ser democrática consi-
go misma y con los demás, que busca la paz con todos sus barrios, y que no obvia
sus silencios y sus conflictos.  
A la hora de enfrentarse a comprender la naturaleza humana, Giambattista Vico
va a basarse en la concepción clásica de la retórica por la que el ser humano es cuer-
po, mente y ánimo (animus); por este último “pensamos, queremos y deseamos”
para, más allá de ser sólo pura intelligentia, ser también “pasión e imaginación, es
decir, fantasía y sensibilidad”50. Para Vico “los movimientos del ánimo son libres”,
no están sujetos a reglas o cadenas consecutivas obligatorias, algo que impide a la
lógica tanto su conducción como su estudio51. Por tanto, para el napolitano la pro-
puesta cartesiana no es adecuada; el método quizá es capaz de enredar a la mente
con sus silogismos, pero para llegar al ánimo, es decir, al individuo completo y
libre, necesitaría de la retórica52. 
En Del método de estudios de nuestro tiempo (1708), quizá su oración más cono-
cida, Vico se lamenta de que se esté abandonando el cultivo del humani animi inge-
nium. Esto deriva hacia una despreocupación por el estudio de cómo desenvolverse en
la vida civil, y por tanto en una devaluación de la prudencia y de la elocuencia. Nuestro
autor contempla que a consecuencia de todo ello se deja de lado el estudio de las vir-
tudes y los vicios, de las diversas costumbres de los hombres, llegando “hasta el extre-
mo de que la amplísima y prestigiosísima doctrina acerca del Estado nos queda mar-
ginada y casi sin cultivar”53. Para Vico, la razón de tanto abandono resulta clara:
“Porque hoy el único fin de los estudios es la verdad, seguimos la
pista de la naturaleza de las cosas porque nos parece que no da lugar a
dudas; no investigamos la naturaleza humana por ser de lo más inde-
terminado”54.
Vico sigue así a los clásicos, y en concreto a Aristóteles, cuando en su Política
nos decía que las ciudades surgen de un primer elemento básico: los ciudadanos55.
El mundo político es indeterminado porque el ciudadano lo es56. ¿Quiere esto decir
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que debemos abandonar su estudio y dirigirnos hacia lo que nos parece que pode-
mos conocer del todo? No parece que sea ésta la apuesta de Vico. 
Cuando el napolitano afirma la posibilidad de conocer el mundo humano, no se
refiere a un conocimiento a la manera de su admirado Bacon, pleno de ideales más
propios de otros mundos perfectos que del nuestro. Vico teoriza pegado a las incer-
tidumbres de una ciudad de ciudadanos. El conocimiento que obtengamos de su
estudio no nos dará poder ni certezas; a lo sumo la sabiduría, la felicidad y la pru-
dencia necesarias para gobernarnos mejor y resultar de ayuda a los demás. Para
Vico no se puede separar el estudio del mundo interno de lo que es el mundo polí-
tico; no concibe por tanto la tajante separación que entre ambos establecen los nue-
vos estudios modernos. 
“El mundo de las almas humanas [...] es el mundo civil, o sea, el
mundo de las naciones”57.
El napolitano ha comenzado así quejándose del abandono del estudio del ani-
mus para terminar lamentándose de que ello conduce a dejar de lado “la doctrina del
Estado”. Es decir, el descuido habido hacia el gobierno del individuo ha desembo-
cado en el abandono del estudio de la vida civil. La ciencia política, que en Vico
goza de los mismos estadios que en Maimónides, se devalúa una vez se obvia la
cuestión del ciudadano. En su lugar aparece una ciencia política moderna que se
conforma con una visión sesgada y parcial del individuo, lo que repercutirá en una
visión estrecha y mutilada de la ciudadanía. De este modo, resulta inevitable, se per-
derán partes fundamentales de la ciudad. 
Razón y prudencia frente al desafío cartesiano
Giambattista Vico nos advertía de que con el nuevo método cartesiano las cifras
y la metodología aparecían suplantando a la realidad y a los hombres58. La comple-
jidad del paisaje humano se veía reducida a los pasos de la lógica deductiva para exi-
gir coherencia y racionalidad completa a quien nunca lo podrá del todo encarnar. Es
normal que el napolitano entonces considere que con el triunfo del método el Estado
—que necesita de la fantasía de los ciudadanos para existir, que tantas emociones
guarda, proyecta y acoge, y que desde sus mitos, memorias y metas de futuro cohe-
siona tantos intereses y vidas dispares— finalmente se quede “casi sin cultivar”. 
Vico reconocerá la imposibilidad de determinar las naturalezas de los seres
humanos, de encarcelarlas o encorsetarlas para hacerlas desfilar tras búsquedas y
conquistas imposibles59. Es por ello por lo que casi el primer elogio que dedica a
los latinos en La antiquísima sabiduría de los italianos (1710) descansa en que
éstos “describían al hombre como animal partícipe de la razón, en modo alguno
su dueño”60. Se trata por un lado de una actitud prudente a la hora de abordar el
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asunto de la razón, a la que, a su vez, tratará de ligar a los asuntos prácticos y huma-
nos61. 
El rechazo prudente de Vico a la soberanía racional del individuo, antitética de
la propuesta cartesiana, descansa en su respeto por la trascendencia divina, dimen-
sión a la que el hombre no puede acceder: 
“La mente humana, por ser finita [...] puede pensar en las cosas, mas
no entenderlas; y es por ello partícipe, mas no dueña, de la razón [...][mien-
tras] en Él es lo mismo lo verdadero que la comprensión de todos los ele-
mentos, comprensión que compone este universo de cosas y que podría, si
quisiese, fundar innumerables mundos [..] en su divina omnipotencia”62.  
Vico nos revela aquí la misma prudencia en las capacidades de la razón que
había mostrado a la hora de trazar las metas para el conocimiento63. El mundo polí-
tico y humano queda limpio de omnipotencias. Sólo Dios es capaz de comprender
lo verdadero64; los hombres debemos conformarnos con aquello que nos resulta
verosímil. Pero este convencimiento no lanza a nuestro autor a denigrar o despre-
ciar lo que el nuevo método y la actitud omnipotente que critica han podido traer a
los estudios. Desde un tono siempre alejado de disputas sectarias, escribe: 
“La curiosidad humana, mientras investiga lo verdadero —lo que,
por naturaleza, le ha sido negado—, generó dos ciencias utilísimas a la
comunidad humana: la aritmética y la geometría, y de ellas engendró
la mecánica”65. 
Por tanto Vico ensalza estas ciencias, pues son utilísimas, pero eso no le impi-
de limitar su alcance y ambiciones; algo que ya había dejado claro en su disertación
universitaria dos años antes:
“Quien no se forma para la física ni para la mecánica, sino para la polí-
tica [...], [que] no se detenga en estos estudios con el método [cartesiano]”66.
No sólo para la política, sino también para la propia vida cotidiana, el método
resulta además de inútil, contraproducente. Te puede volver loco de tanta razón:
“Y, en verdad, si importas el método geométrico a la vida cotidiana,
no haces más que empeñarte en volverte loco con toda la razón: y pro-
seguir en línea recta por los recodos de la vida, como si en los asuntos
humanos no reinasen el capricho, la temeridad, la ocasión y la fortuna”67.
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Por todo ello, Vico no recomienda estudiar a partir del método más allá de la
física y la mecánica; ni siquiera lo recomienda para la formación de los niños en la
escuela, algo que se había popularizado desde el éxito de la lógica de Port-Royal:
“pues el método supone un obstáculo para los ingenios, al mirar por la facilidad, y
anula la curiosidad, al velar por la verdad”68. La fantasía, rica en la edad infantil, no
debe de ninguna manera secarse desde la metodología y sus estrictas reglas69. La
razón debe pues hacer un hueco a la imaginación, saber convivir (democráticamen-
te) con ella como con el resto de facultades del alma, para así no desligarse de los
asuntos humanos y evitar la consabida barbarie de la reflexión70. 
Narración retórica en la teoría política de Vico
A la asepsia y la objetividad cartesiana Vico va a contraponer el reconocimien-
to de que todo lo que nos habita en el ánimo nos condiciona de alguna manera; es
más, a éste no es posible eliminarlo sin deshacerse de la propia condición humana.
Y un componente esencial del ánimo son los propios sentimientos, como nos
recuerda Vico haciéndose eco de sus admirados latinos: “los romanos [...] pensaban
que nadie podía garantizar de sí mismo un ánimo libre de afectos”71. Nuestro autor
aquí de nuevo recoge y desborda aspectos esenciales de la tradición de la retórica
democrática para apostar por un ciudadano más completo y democrático, y en este
proceso revaloriza un modo retórico de narrar que hallará su lugar en la teoría polí-
tica contemporánea.
En La antiquísima sabiduría de los italianos Vico se introducía de lleno a hablar
de las facultades del alma, esto es, la memoria, el sentido, la fantasía: 
“Los griegos nos han transmitido en sus mitos que las Musas –que
son las potencias de la fantasía– son hijas de la Memoria”72. 
Esta conexión resultaba habitual en el pensamiento clásico —especialmente en un
autor fundamental para Vico, Marco Fabio Quintiliano73. Donald Phillip Verene acla-
ra que “Mnemosyne es la madre de las Musas porque representa el arte de preservar
y dar forma a lo que de otra manera es amorfo y pasajero”74. En la Ciencia nueva
(1744) Vico sigue manteniendo que “la memoria es lo mismo que la fantasía”75; o al
menos, casi lo mismo, pues va a establecer una serie de diferencias entre ambas:
“Es memoria cuando recuerda las cosas; fantasía cuando las altera
y transforma; ingenio, cuando las da forma y pone en sazón y en orden.
Por estas razones, los poetas teólogos llamaron a la Memoria ‘madre
de las musas’”76. 
La memoria así impide que la contingencia sea puro devenir sin significado. La
fantasía nos va a ayudar a la hora de recibir a la memoria, de transformar y recons-
Víctor Alonso Rocafort
Cuadernos sobre Vico 21/22 (2008)26
truir de una manera nueva aquello que nos llega en imágenes, músicas o sensacio-
nes borrosas, anhelantes a menudo por llegar a ser lo que una vez fueron. También
nos servirá la fantasía a la hora de expresar lo que nos recorre sin voz por esas zonas
mudas del ser, el mutos, regiones que también tienen su importancia y forman parte
de nosotros:
“Cuando queremos sacar fuera del entendimiento cosas espiritua-
les, debemos ayudarnos con la fantasía para poder explicarlas y, como
pintores, fingirlas con imágenes humanas”77. 
Vico así defenderá la verdad que habita en las fábulas, donde se halla esbozado
“todo el saber profundo”78. Se trata de un saber contar que ligado a la experiencia
nos ayuda a comprender y saber movernos mejor por el mundo: “las primeras fábu-
las debieron contener verdades civiles, y por ello, debieron ser las historias de los
primeros pueblos”79. De este modo, plenas de experiencia y fantasía, estas narracio-
nes aparecen “cuando la infancia del mundo intentaba expresarse”80. También son
un modo de expresión esotérico, donde se esconden verdades que no se pueden
decir a plena luz, y así “los esclavos, ya que no osaban expresar sus deseos, trans-
ferían a las fábulas sus sentimientos”81. 
Se trata de un reconocimiento a una forma de contar propia no sólo de los poe-
tas o de los primeros pueblos, sino también del ciudadano de las plazas y los mer-
cados de las ciudades. Éste no tiene por qué clausurar ciertas estancias internas para
expresarse, o para comprender, sino que la memoria y la fantasía, que tan robustas
fueron en la edad infantil, aún le pueden resultar valiosas. No es de extrañar que en
la segunda mitad del siglo veinte se retomaran argumentos viquianos en la teoría
política a la hora de criticar las derivas positivistas, el culto al método y el lengua-
je elitista y abstruso de los expertos. Autores como Leo Strauss, Eric Voegelin,
Hannah Arendt o Sheldon S. Wolin apostarían así por una forma de hacer teoría
política donde cupieran la imaginación, el sentido común, los sentimientos, las
pasiones o las memorias, y donde se reconoce la narración como un modo valioso
de acercarse al conocimiento de lo político82.
Retórica y democracia en la ciudadanía viquiana
En Vico no se trazan mapas o modelos guía de cómo es o debe ser la naturaleza
humana, sino que se comprenden los mimbres que nos hacen libres, indeterminados,
pero que a la vez nos dejan expuestos a lo histórico, lo público y lo social. Esta rique-
za y complejidad interna se traduce también en un reconocimiento de la pluralidad de
las naciones y sus costumbres83. De ahí que el napolitano nos describa en la Ciencia
nueva cómo, a la hora de encontrarse en la realidad para interpretarla y desenvolver-
se en ella, el individuo se atiene a lo que es y a quienes le rodean, ni más ni menos.
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En esta situación las pasiones y las costumbres sociales, así como lo material o lo his-
tórico, tienen mucho que decir84. Este ciudadano, que es quien conforma y construye
las ciudades, debe para ello mimar todas sus facultades y así trazar finalmente otras
sendas de pensamiento, quizá más libres y creativas, más democráticas. 
En definitiva, se trata de un equilibrio interno para el que no hay fórmulas mági-
cas ni mathesis universalis; o, quizás, en lugar de equilibrio diríamos mucho mejor
si utilizáramos la metáfora musical, tan querida por la tradición retórica, de la bús-
queda de la armonía para el buen gobierno. La armonía se ve enriquecida por la
suma de voces una vez, claro está, que se sepa cómo conjuntarlas, que se respeten
entre ellas, que se escuchen. Para Walter Ong, “sin ella [sin la armonía], una condi-
ción interior, la psique puede enfermar”85. Y al volver a Vico, éste nos recuerda que
“el mundo de las almas humanas [...] es el mundo civil”86. No hay por tanto para el
napolitano una separación dentro/fuera87; el ciudadano es parte fundamental de la
ciudad. De esta manera el ciudadano retórico de Vico, profundamente democrático
a la hora de escuchar y dar voz a todas las estancias de su propio gobierno, deja así
abierto el camino a un despliegue de esta misma democracia en los barrios e insti-
tuciones del mundo civil88. 
Este último paso, una auténtica democracia para la ciudad, es algo que nuestro
sabio napolitano, debemos reconocer, jamás promulgó explícitamente; si acaso,
bajo el retrato de Masaniello en la librería napolitana de Giuseppe Valletta, pode-
mos pensar que alguna vez suspirara por ello89. Eso sí, siempre tuvo muy claro que
aquellos que se decían héroes, que se constituían en casta a partir de privilegios
hereditarios y juzgaban a los extranjeros como ladrones y enemigos, en realidad, no
eran más que unos bárbaros.
Bárbaros y judíos en los albores de la ciudadanía moderna
Si antes vimos cómo el fin de la fe en el sujeto cartesiano llegó a la academia
contemporánea desde las voces articuladas de las teorías postcoloniales y del géne-
ro, debemos precisar que las primeras dudas sobre el nuevo sujeto tomaron forma
en Europa bajo lo que se conoció como la cuestión judía:
“La cuestión judía no evoca un célebre artículo de Karl Marx, sino
que es el tema subyacente, y casi siempre presente, en el discurso ilus-
trado [...] La cuestión judía como frontera. Eso es lo que queda allen-
de la racionalidad occidental”90. 
Reyes Mate explica así cómo en el proyecto ilustrado europeo las primeras voces
que disienten son las de los judíos; éstos, ante el auge de una razón limpia de supers-
ticiones, se van a ver en la disyuntiva de olvidar su identidad si quieren incorporarse
a la razón moderna91. Será tarea de algunos autores judíos demostrar que “la preten-
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dida universalidad occidental es harto particular. No caben ellos porque aquella razón
no soporta la diferencia [...]. La racionalidad occidental lleva el sello cristiano”92.
Giambattista Vico vive en la Nápoles de la Ilustración cuando estos debates están
cociéndose en sus primeros moldes. Como expone José Faur, los judíos vivían una situa-
ción especialmente “incómoda” con el secularismo racional ilustrado, y para ejemplifi-
carlo este autor hace un repaso al antisemitismo de todo un Voltaire93. Será precisamen-
te Vico “el más serio oponente de esta cultura de secularismo racional”94. Por lo tanto,
no puede sorprendernos que el pensamiento sefardita posterior lo lea y lo siga. 
En este punto, no resulta tampoco extraño que Faur mencione sólo al mundo
sefardita a la hora de relacionarlo con la retórica clásica, el Renacimiento y espe-
cialmente con Vico, en lugar de hablar del pensamiento judío en general. Javier
Roiz aborda la profunda escisión entre las opciones asquenazí y sefardí que se juega
en la Europa de la Baja Edad Media, y que tendrá hondas consecuencias para la filo-
sofía política europea. La primera se acercará a una visión gótica de la política,
seducida por la mágica omnipotencia de la cábala y tentada por la visión de lo públi-
co que triunfaba en el cristianismo militar medieval que dominaba sus reinos de
acogida. Por otro lado, gran parte del mundo sefardí antepondrá Jerusalén a la
patria, y proseguirá el cuidado con que Maimónides atendía el cultivo del buen jui-
cio, el respeto por la contingencia y la humildad de un conocimiento que busca prin-
cipalmente la paz95. Desde aquí, podemos así comprender mejor la división que
Faur establece entre los judíos desde el siglo dieciocho: 
“Mientras que por razones de geografía e ideologías los judíos más
importantes del centro y este de Europa se identificaron con la
Ilustración, el movimiento sefardita encontró una genuina alternativa al
secularismo racional en el humanismo religioso de Vico. De acuerdo
con ello, antes que concebir el pasado judío de manera estática y uni-
forme —como lo hicieron los tradicionalistas estrictos— o rechazarlo
como una masa de irrelevante sinsentido —como los racionalistas secu-
lares—, los humanistas sefardíes se sirvieron de conceptos viquianos en
la interpretación de los textos clásicos hebreos y de la historia”96. 
Para demostrar esto último, Faur nos va a detallar algunas de las recepciones
más importantes de Vico por parte de rabinos que gozaron de “enorme influencia”
en el mundo sefardita del siglo diecinueve97. Y por supuesto, Faur también mencio-
na la amistad que unía a Vico con un importante pensador sefardita de su tiempo,
Giuseppe Attias, algo que el napolitano ya había destacado en su Autobiografía:
“Salida a la luz la Ciencia Nueva, entre otros tuvo cuidado el autor
[Vico] de mandarla al señor Jean Leclerc y eligió como vía más segu-
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ra Livorno, a donde, con una carta a él dirigida, la envió en un paque-
te al señor Giuseppe Attias, con quien había entablado amistad aquí en
Nápoles y que es el más docto y reputado entre los hebreos de estos
tiempos en la ciencia de la lengua santa”98.  
Attias era “un hebreo de origen español y uno de los hombres más cultos de la
época”. Había conocido en 1725 a Vico en un viaje a Nápoles, y fue el encargado
de enviar la Ciencia nueva no sólo a Leclerc, sino también a Isaac Newton99. De
esta manera el movimiento sefardita, a partir de una de sus figuras más relevantes
entonces, conoció de primera mano a Vico, y supo valorarle, cuando éste aún no era
más que un modesto profesor de retórica napolitano. Podemos decir así que la
Nápoles española de Vico no sólo estaría más cerca de El Quijote que de la
Inquisición100, sino que también es una que acoge, respeta y reverencia a la tradi-
ción de los judíos españoles que tuvieron que huir de los Reyes Católicos. Es algo
que sale así a relucir en el tratamiento respetuoso y hasta admirativo que hace Vico
de los hebreos en su Ciencia Nueva101. Como aprecia Faur: “Vico always treated
Jews and their spiritual heritage with deference and understanding”102.
El respeto por tanto era mutuo. Pero la alta valoración que tiene el mundo sefar-
dita de la obra de Vico posee componentes más profundos que la simple amistad,
afinidad o reconocimiento intelectual:
“Para el judío, la visión de Vico del humanismo religioso y cultu-
ral representaba la primera alternativa moderna al predicamento que le
impuso la epistemología cartesiana y el racionalismo secular de la
Ilustración”103. 
Ya hemos visto cómo Vico aceptaba la pluralidad indeterminada de la naturale-
za del ser humano, y ello desembocaba también en su constatación de la diversidad
de los pueblos, de sus costumbres, y en general de unas ciudades plurales habitadas
por ciudadanos complejos. Es algo en lo que también va a reparar Faur: 
“Vico ofreció al hombre occidental una alternativa al racionalismo
idealista griego y preparó el camino para una visión plural del hombre
y la sociedad”104. 
En este mismo sentido cerrábamos el epígrafe anterior constatando que en la
obra viquiana se halla una de las condenas más contundentes de su tiempo a la bar-
barie de tratar al extranjero como un enemigo. En concreto, leemos en la Ciencia
nueva:
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“El principio de tan antiquísimo derecho de guerra [el latrocinio]
fue la inhospitalidad de los pueblos heroicos [...], los cuales miraban a
los extranjeros bajo el aspecto de perpetuos enemigos y basaban la
reputación de su poder en tenerlos lo más alejados posible de sus fron-
teras [...]; y así vieron a los extranjeros como ladrones [...]. Sin embar-
go, avanzando Grecia rápidamente hacia la humanidad, pronto se des-
pojó de tal costumbre bárbara, y llamaron bárbaras a todas las nacio-
nes que lo conservaban; en dicho significado se conservó entre ellos el
llamar Barbaría a la Troglodicia, que debía matar a todo tipo de hués-
pedes que entrasen a sus confines”105.
Para una mejor comprensión de este pasaje, debemos recordar que Vico nos
había mostrado dos divisiones fundantes entre los gentiles de los tiempos heroicos.
Por un lado estaban los héroes, “o sea, los nobles”106. Éstos se distinguían de las pri-
meras plebes de las naciones, consideradas como “extranjeros” por los héroes. Los
nobles eran también los “sacerdotes de las ciudades heroicas”107, hecho que Vico
aprovecha para añadir una interpretación interesante: “de aquí proviene la propie-
dad eterna [en las ciudades heroicas] de que no se da la ciudadanía a un hombre de
diferente religión”108. De esta exclusiva idea de ciudadano surge así la profunda
división entre el civis y el hostis. Frente al primero, unido por una religión a la ciu-
dad, pero también por fraternales lazos de sangre, Vico nos explica que “hostis sig-
nificó huésped, extranjero, así como enemigo”; en esta categoría de enemigo tam-
bién se incluía al peregrinus, que era quien vagaba por los campos109. 
Nuestro autor, hemos visto más arriba, no ocultaba su animadversión hacia
estos primeros ciudadanos-héroes, cuyas cacareadas virtudes finalmente se reducí-
an a la soberbia, la ambición y la opresión sobre la plebe110. También leemos en su
correspondencia privada cómo esta falta de simpatía la heredaban los héroes con-
temporáneos, es decir, los nobles de su tiempo, a quienes describe como perezosos
y frívolos111. 
Son así los héroes quienes conservan la bárbara costumbre de “matar a todo tipo
de huéspedes” a los que, en lugar de tratarlos hospitalariamente, acusan de ser unos
ladrones. En el origen de ello, es cierto, está la desconfianza que surge de los pilla-
jes cometidos durante las guerras entre ciudades. Pero tal desconfianza sólo es pro-
pia de bárbaros, incapaces de dotarse de leyes y que aún no se han librado del todo
de la desproporción, la rudeza y la exageración de los tiempos de los gigantes112. 
Resulta, pues, un ejercicio interesante comparar lo que Vico achaca a los tiem-
pos heroicos con uno de los principales debates que, en su propia época ilustrada, se
estaban llevando a cabo en Europa: sobre qué identidad debía descansar la ciudada-
nía del Estado. Como sucedía con los héroes bárbaros, poco a poco y bajo la excusa
del sujeto universal racional y secular, se coló un sujeto muy particular —deudor de
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las teorías cartesianas, como hemos visto—, de raigambre cristiana y que negaba la
ciudadanía a los extranjeros o a los miembros de otras religiones, como la judía o la
musulmana. 
El ricorso en la historia de las naciones nos hacía retornar en el siglo dieciocho
a la barbarie de los héroes. Éste es el modelo, parece indicar Vico, que guía la idea
de una ciudadanía sustentada por derechos hereditarios y privilegios de tierra y de
sangre (ius soli, ius sanguinis), algo que no tardará en establecerse como dogma por
el planeta mientras a la vez se ensalza la razón y la reflexión. Por la puerta de atrás
migrantes, refugiados y peregrinus en general son tenidos por ladrones, recibidos
con recelo tras los muros y abandonados a su suerte en mares y desiertos. 
Es algo, como sabemos, que hoy día no nos queda tan lejos. 
Conclusiones
Giambattista Vico ofrece así en su obra los mimbres para que el gobierno del
individuo sea respetuoso con todas sus voces, para que reconozca sus silencios y lo
que dicen, llevando la isegoría a lo que para Moisés Maimónides, como para el pro-
pio Vico, era el primer estadio de la ciencia política. El napolitano argumentaba que
estudiando el gobierno de uno mismo podremos conocer mejor la ciudad. Vico tam-
bién era consciente de que, de proceder democráticamente en nuestro foro interno,
seguramente evitemos luego la exclusión de quienes por distintas razones no son
aceptados como ciudadanos por la comunidad política en la que viven. 
Para cuando Giambattista Vico recoge parte del legado de la retórica democrá-
tica, que ya apuntaba hacia todo ello, los gobiernos populares y democráticos des-
cansaban entre sueños, retratos y fábulas que se contaban en las cocinas y librerías
de la Europa westfaliana. Pero aún en este contexto hostil, donde la retórica había
sido arrinconada hasta en la academia por reformas como la ramista, amén de por
las ambiciones monopolistas de la nueva ciencia, nuestro sabio napolitano fue capaz
de resistir, de ampliar la idea de ciudadano retórico y democrático justo en el peor
momento: cuando triunfaba la identidad cartesiana que habría de vertebrar la ciuda-
danía moderna. 
Vico tomará de la retórica clásica la sabiduría desde la que armonizar compo-
nentes del ciudadano como la imaginación, la razón, el sentido común o el ingenio,
así como su cuidado por la búsqueda del sentido, atendiendo a las emociones, pasio-
nes y sentimientos que nos recorren. No se producen exclusiones en lo que es el ciu-
dadano: no se aparta a la fantasía por engañosa, a la memoria por dañina, ni se repri-
me al deseo; a todos se escucha, todos colaboran en la medida de sus cualidades. Y
desde todos ellos se aprende a narrar con verosimilitud y sin omnipotencias. Esta
actitud democrática en su propio gobierno va a capacitar al ciudadano para, a la hora
de salir a los callejones e instituciones de su ciudad, no expulsar, silenciar o enca-
denar a ninguno de sus vecinos. 
Víctor Alonso Rocafort
Cuadernos sobre Vico 21/22 (2008)32
El napolitano, de este modo, no se muerde la lengua a la hora de llamar bárba-
ros a sus contemporáneos. La presunta secularización racional de la ciudadanía ilus-
trada, a su entender, entronizaba el ideal de un sujeto limitado, mutilado, y con unas
coordenadas muy concretas. Son así bárbaros los mal llamados héroes, porque per-
siguen y maltratan a quienes debían ser sus huéspedes. Desde su admiración por el
pensamiento judío, desde su profunda sabiduría retórica, Vico será capaz de des-
montar esta operación y de denunciarla, precisamente cuando ya dan sus primeros
pasos por Europa los modernos Estados y sus exclusivos derechos nacionales: bajo
el manto universal de lo racional se esconde de nuevo la sangre y la religión de una
casta, marcas “eternas” para Vico, que hoy como ayer dan forma a las exclusiones
de siempre en un nuevo y macabro “ricorso” de la historia.  
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cosa, es preciso que se cultive mucho en los niños”. VICO, “El sistema de estudios de nuestro tiempo”, pp. 55-56.
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